
 
 
 
 
 
 
 

 
 

PROYECTO: Parashá Matot-Masei 

 

 
 

Saludo inicial 

Oración 

Ofrenda  

Reflexión sobre la ofrenda.  

Presentación si hay algún niño nuevo 

Nivel y temporalización: Para el curso “CERCA AL 

MANDAMIENTO” dura 1 hora. 

 

TOPICO GENERADOR:  

 

“El Valor de los Caminos y las Palabras” 

 

HILOS CONDUCTORES: 

✓ Resumen de la parashá. 

✓ Mitzvot en esta parashá. 

✓ Datos curiosos de la parashá. 

✓ Relato de la parashá 

 

 

 

https://es.chabad.org/parshah/default_cdo/aid/514965/jewish/Matot-Masei.htm


 
 
 
 
 
 
 

 

 

OBJETIVOS: 

 

• Extraer y comprender de la parashá el mensaje principal 

para que el niño pueda aplicarlo en su vida diaria. 

• Abordar la parashá desde contexto general y centrarse en 

un mensaje particular para que el niño se sienta 

identificado. 

• Relatar de manera literal los temas más importantes de la 

parashá semanal. 

 

TEXTOS: Números 30:2 / Números 33:1 

VERSICULO PARA MEMORIZAR: 

“Sea vuestro hablar: Sí, sí; No, no; porque lo que es más de esto, 

de mal procede”. 

Mateo 5:37.  

ACTIVIDADES: 

 

• Video “Matot-Masei IA” 

• Relato 

• Juego de memoria 

 

DESARROLLO DE LA CLASE: 

 

1. Resumen de la Parashá 

Video Parashá Matot Masei 

 

Con este video los niños tendrán un resumen de la Parashá para 

conocer o recordar los temas principales de la misma (las leyes 

de las promesas, la batalla contra Midián, la petición de las tribus 

https://www.youtube.com/watch?v=3QpVMRGa-CQ


 
 
 
 
 
 
 

de Rubén y Gad, y el recuento de las 42 estaciones del viaje por 

el desierto). 

 

2. Desarrollo del tema 

 

• Mitzvot en ésta parashá. 

 

En esta parashá doble podemos encontrar varias Mitzvot (un total 

de 8), entre las que se encuentran: 

• Cumplir con la palabra empeñada en votos y promesas 

(Números 30:3). 

• Establecer ciudades de refugio para proteger al que causó 

un accidente (Números 35:11). 

Datos Curiosos 

Matot y Masei cierran el libro de Bamidbar (Números). Matot nos 

habla del poder de la palabra, enseñándonos que lo que sale 

de nuestra boca crea un compromiso sagrado. Masei, por su 

parte, enumera detalladamente las 42 paradas que los hijos de 

Israel hicieron en su travesía por el desierto. 

A simple vista, una lista de lugares desérticos puede parecer 

aburrida, pero cada parada representa una etapa de 

crecimiento. El pueblo de Israel no estaba simplemente 

vagando sin rumbo; Hashem estaba guiando cada uno de sus 

pasos. 

Aunque muchas de esas paradas fueron lugares de grandes 

desafíos, quejas o errores, Hashem quería que recordaran todo 

el trayecto. En la vida, cada situación por la que pasamos —sea 

un momento feliz o una dificultad— es una 'estación' diseñada 



 
 
 
 
 
 
 

 

por Hashem para enseñarnos algo y transformarnos en mejores 

personas. 

A veces podemos pensar que los momentos difíciles son una 

pérdida de tiempo, pero al igual que las paradas en el desierto, 

son necesarios para prepararnos para entrar en nuestra propia 

'Tierra Prometida'. Al final de la parashá, todo el pueblo grita con 

fuerza: ¡Jazak, Jazak, venitjazek! (¡Sé fuerte, sé fuerte, y nos 

fortaleceremos!), recordándonos que el viaje de la vida se hace 

con valentía y en comunidad”. 

¿Sabías? 

Cada Paso Cuenta 

El iétzer hará suele decirnos que, si cometemos un error, todo el 

camino recorrido se pierde. Sin embargo, la Torá nos demuestra 

lo contrario al registrar cada uno de los 42 viajes de Israel. Hashem 

no borró las estaciones donde el pueblo falló, porque Él valora el 

esfuerzo del proceso completo. Para vencer los desánimos del 

iétzer hará, debemos recordar que la vida espiritual es un viaje de 

constancia; lo importante no es no caer nunca, sino levantarse 

en la siguiente estación y seguir caminando con alegría hacia la 

meta. 

Relato  

La Piedra en el Camino 

Había una vez un rey que colocó una enorme piedra en medio 

del camino más transitado de su reino. Luego, se escondió para 

ver si alguien la quitaba. Pasaron ricos comerciantes y cortesanos, 



 
 
 
 
 
 
 

y lo único que hacían era rodear la piedra y quejarse en voz alta 

del descuido del rey, pero ninguno movió un dedo para quitarla. 

 

Más tarde, llegó un humilde campesino que cargaba una 

pesada bolsa de vegetales. Al ver la roca, dejó su carga en el 

suelo y, con mucho esfuerzo, empujó y empujó hasta que logró 

moverla a la orilla del camino. Cuando regresó a recoger sus 

vegetales, vio que en el lugar donde había estado la roca había 

una bolsa de cuero. 

 

Al abrirla, encontró un montón de monedas de oro y una nota 

del rey que decía: ‘Este oro es para quien se tome el tiempo de 

quitar el obstáculo’. El campesino aprendió ese día que cada 

obstáculo en nuestro camino es una oportunidad oculta para 

crecer. Hashem pone 'estaciones' difíciles en nuestra vida no para 

detenernos, sino para descubrir los tesoros de fortaleza que 

llevamos dentro. 

ACTIVIDAD EN CLASE: 

Juego de las 42 estaciones (Adaptación del juego de memoria)  

 

Se colocarán tarjetas numeradas en el suelo simulando el camino 

por el desierto. Los niños deberán voltear tarjetas para emparejar 

los nombres de los desafíos (palabras) con las acciones correctas 

(mitzvot), recordando que cada paso del viaje requiere usar bien 

nuestras palabras y cumplir nuestros compromisos. 

 

MATERIALES: 

 

• Tarjetas de juego preparadas. 

 



 
 
 
 
 
 
 

 

 

• Cuaderno y lápiz para tomar apuntes. 

• Llamado a lista. 

• Organización del salón. 

• Oración final. 


